
ciudad sudamericana

vigo se emplaza en el territorio excepcional de la orilla suroriental de la ría,  a la
que da nombre, que como extraordianrio puerto natural, se abre al océano atlánti-
co, a la vez que se defiende con las islas cíes. []  este paisaje natural, de impresio-
nante belleza, es el marco en que la ciudad se inscribe reforzando sus valores pro-
pios. []  su vocación marítima portuaria es evidente, también con su relación con el
promontorio del castro, que como fortaleza controla toda la ría.  la primera ciudad
marinera, se derrama escalonadamente desde este promontorio hasta el puerto cre-
ando espacios modestos pero de gran valor. []  a este germen hoy degradado y casi
desaparecido, a pesar de su fuerza constitutiva, se va superponiendo hoy una masi-
va urbanización, que progresivamente ha ido ocupando toda la orilla, hasta el anti-
guo pueblo pesquero de bouzas y la guía y por el interior hasta el valle trasero
del lagares y sus numerosas parroquias. []  a pesar de este extensivo desarrollo,
que hoy mancha todo el territorio rural en una dispersión que lo puntea todo, lo
que caracteriza la imagen urbana más potente de la ciudad es el ensanche pétreo,
con sus sólidos edificios labrados en granito y sus bien trazadas avenidas de rigu-
rosas pendientes que miran al mar. []  hoy incluso esta fuerza del paisaje y de ese
ensanche, que recuerda a los antiguos trasatlánticos cristalizados en piedra vara-
dos en las laderas verdes de la orilla, parece quebrarse ante la tremenda vulgari-
dad de los masivos y especulativos bloques de los años sesenta, con su tono preten-
didamente moderno y turístico al asalto de cualquier rincón. []  como queriendo
introducir una imagen urbana de altos rascacielos, calles en sombra de altas ali-
neaciones, con fachadas sin personalidad, sobre avenidas que se quedan a caballo
entre carretera y gran vía,  autopistas que terminan bajo plazas con monumentos
pretenciosos, mezcla desordenada de tipologías a medio acabar, superpuestas con
campo cultivados de maíz y coles. []  el puerto ha macizado toda la orilla, destruyen-
do playas y roquedos, separando en una banda vacía la ciudad de la ría en un enjam-
bre de casamatas abandonadas de conserveros, astilleros obsoletos y edificios
abandonados. []  en el interior, en la simétrica ladera, que mira al valle rural como
desde una cornisa, aparece una confusa superposición de despropósitos sin escala
ni concierto, las poderosas naves industriales de citröen, el campo de fútbol, la
avenida aislada, los centros comerciales y sobre todo la feroz, individualista ocu-
pación del campo cuyo orden parroquial no resiste la especulativa destrucción de
este espacio humilde y diminuto. []  esta contradicción entre una ciudad que parece
que quisiera a la vez ser en su escala, universal, más bien sudamericana, vulgarmen-
te desarrollada en una mezcla de turismo, inversiones especulativas y actividad
sumergida y también campesina, parroquial, individual de huerto y casa, se muestra
espacialmente en una forma primitivamente amable y subterránea, humilde y astuta,
autónoma y caciquil,  que parece negarse al orden colectivo con el desorden egoís-
ta. []  vigo con sus dos caras, se esconde a su destino, que es el de ser puerta atlán-
tica moderna y rótula de galicia,  eslabón del futuro eje atlántico y lusitano que
debería recoger la urbanidad metropolitana ordenada en el territorio mientras
mantiene accesibles, pero intactos las vías y el paisaje rural interior. []  la reso-
lución ajustada y correcta de sus potentes estructuras metropolitanas como el
ferrocarril,  las autovías, el puerto, las zonas industriales, las playas de recreo,
los nuevos parques, la incorporación del centro antiguo y ensanche novecentista
son los retos de su futuro urbanístico, como contribución al progreso arraigado en
las diversificadas y profundas raíces de su pueblo. 
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